Memoria

Primera Sesión – Bolsa-llavero

Al llegar a la primera sesión de trabajo, había una desorganización general y prácticamente no había mujeres en el taller, por lo fuimos a casa de una de las mujeres a que nos mostrara uno de los trabajos que estaba realizando para EnRedArte. Después, regresamos al taller y empezamos a montar sillas y mesas para empezar, pero dado que no había en donde, tuvimos que improvisar poniendo dos mesas en el patio, porque alrededor de las 11.30, comenzaron a llegar muchísimas mujeres interesadas en el taller, por lo que tuvimos que hacerlo a la fuerza en el jardín por cuestiones de espacio. 

A las 12, comenzó la clase y hubo que estarle gritando a las mujeres por silencio y atención, porque no lo estaban haciendo. Se comenzó por hacer una demostración de como armar la bolsa y resolver algunas dudas. Siguiente, se repartió el material, aunque faltó para alrededor de 3 mujeres, porque no sabía que fueran a ir tantas. Hubo algunas problemas también con el hecho de que fueran tantas mujeres y sólo fueran tres máquinas de coser, que al final resultaron siendo dos porque una se descompuso. Otro problema que surgió fue que muchas de las mujeres no sabían coser a máquina, entonces había que expliarles paso a paso y cosían muy lento. Después de dos horas y media de trabajo, al ver que había muy poco avance y faltaban demasiadas mujeres, las dos que cosían más rápido fueron voluntarias para terminar de coser todas las bolsas. Algo que fue muy bueno e interesante fue ver como entre ellas mismas se explicaban y ayudaban, y una de ellas incluso encontró una manera más eficaz de voltear las asas cosidas. También, algunas pensaron más allá y empezaron a innovar las formas de poner las asas o de hacer los dobladillos de las bolsas. 

Después, al estar trabajando las mujeres, fui a sentarme en donde estaban platicando algunas de la que se quedaron sin material y una de ellas dijo algo que nos pareció extremadamente interesante y cierto: esta mujer (la que nos había enseñado antes su trabajo) se quejaba de como  solamente llegaban a regalarles el material y las cosas y que por esto mismo, las mujeres no se esforzaban en lo más mínimo al hacer los trabajos, lo cual estaba muy mal. Ella hablaba sobre cómo era muy importante para ella invertir en material  de calidad para así meterle más esfuerzo y trabajo y no dejarlo al aventón por ser algo que le dieron gratis. Después empezaron a llegar muchos de los niños de la escuela y se empezó a hacer un desorden.

Alrededor de las 2, se concluyó la clase, se dieron las explicaciones finales y se resolvieron las últimas dudas, dejándoles la tarea de llevar un dibujo para estampar en las bolsas en la siguiente sesión y lavar sus bolsas para dejarlas preparadas para el estampado. En general, durante casi toda la sesión, algunas de las mujeres se notaron dispersas y no muy dispuestas a estar aprendiendo, aunque la mayoría estuvo muy atenta y se fue muy contenta con su bolsa.

Al terminar, nos llevamos a varias de las mujeres al pueblo y nos estaban platicando sobre otro taller que les habían impartido sobre cooperativas.

Memoria

Segunda Sesión – Serigrafía

En la segunda sesión, se llegó a montar las mesas y sillas, de nuevo en el jardín por cuestiones de espacio. Algunas de las señoras que ya estaban ahí, me ayudaron a buscar los marcos de serigrafía y los raseros y a montar el resto del material. En esta ocasión, las mujeres fueron mucho más puntuales y la clase comenzó a las 11:30, con la demostración de la técnica. Al estar haciendo la demostración, se intentó hacer en una de las mesas que ellas sacaron, pero estaba demasiado pandeada, entonces tuvimos que trasladar todo a una tabla de madera que tenían ahí en el jardín. 

Uno de los primeros problemas que surgió, fue que alrededor de 10 mujeres llegaron después de la explicación a exigir material, diciendo que no habían ido a la clase anterior, pero demandaban que se les diera material, lo cual fue imposible, porque se llevaba sólo el material para las 3 mujeres que habían faltado en la clase anterior, entonces hubo que improvisar haciendo bolsas más pequeñas para las que faltaban. 

También, algunas de estas mujeres agarraron marcos (sólo había 10 disponibles) y no los estaban usando porque estaban cortando las bolsas y apenas planeando que iban a dibujar, pero no se los prestaban a otras que ya podían ponerse a dibujar alegando que “ellas los habían apartado primero”. Esto entorpeció mucho el trabajo. 

Muchas de las mujeres se comenzaron a ver muy entusiasmadas y preguntaron donde y cómo conseguir todos los materiales y a anotarlo todo en sus libretas. Después, surgieron otros problemas, como que la gran mayoría de las mujeres no habían lavado sus bolsas como se les pidió, otras hicieron el dibujo directo sobre la bolsa en lugar de en una hoja de papel, otras no llevaban ningún dibujo y otras de plano no querían estampar la bolsa. 

Después de superar estos problemas, la clase continuó y las mujeres siguieron haciendo sus diseños. Cuando las primeras empezaron a estampar, muchas no estaban satisfechas con el resultado porque creían que quedaría como la serigrafía tradicional, cuando se les explicó varias veces que era serigrafía experimental y que no quedaba perfecto, sino con un acabado más rústico y artesanal. Lo bueno, es que como en el taller anterior, varias se estaban ayudando entre ellas y compartiendo sus dibujos. Muchas estaban muy felices con su resultado al poner a secar sus bolsas al sol. 

Casi al terminar el taller, derepente entró una estampida de borregos que iban a pastar al monte, lo cual estuvo curioso y bastante sorpresivo. 

De nuevo, por los varios problemas que surgieron, no se pudo acabar el taller y no se pudieron poner las cintas ni los llaveros. 

